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Fulgencio Batista ocupó la presiden-cia de la república en dos ocasio-
nes. Sumadas ambas, hacen un total de
diecisiete años; sin embargo, son aún
desconocidos aspectos de la vida de un
hombre que gravitó en la historia de los
cubanos por un período de tiempo tan
largo. Para muchos, todavía no tiene
explicación una carrera tan meteórica:
ascendió de sargento a coronel, des-
pués a general y por último a
presidente. Y surgen una interrogante:
¿Qué elementos propiciaron la vertigi-
nosa escalada de un sargento
desconocido a tan alta cima? El escri-
tor francés La Bruyere dijo: “En el
mundo hay dos medios para elevarse,
o por la propia industria, o por la imbe-
cilidad ajena”. En el caso de Batista,
uno podría preguntarse si intervinieron
factores como la suerte, la inteligencia,
el valor o todos a la vez. Su inteligen-
cia no admite discusión. Nadie que no
tenga dos o más dedos de frente pue-
de haber alcanzado lugares tan
prominentes y sostenerse durante tan-
to tiempo en la cúspide del poder.
Batista sobrepasaba en inteligencia a
muchos de sus compañeros de lucha,
y los aventajaba, además, por tener
menos escrúpulos que ellos. Su falta de
miramiento se confirmó cuando hizo
alianza con el representante de los Es-
tados Unidos y perdonó a los militares
comprometidos con  el dictador Gerardo
Machado. Entre las causas de su as-
censo, sólo quedan por analizar la
suerte y el valor.
Mucho han escrito filósofos e histo-
riadores sobre la suerte o la fortuna. Los
que han encomendado su vida a ella, sin
hacer nada más, quedan despojados de
casi todo cuando desaparece la coyun-
tura favorable. Sin embargo, quienes se
trazan un objetivo, persisten y se ajustan
a la dirección de los tiempos, consiguen
sus propósitos. Batista, desde joven, te-
nía una meta: prosperar y ascender sin
importarle los medios. Quizás su infan-
cia, amenazada por el hambre, y un
padre de carácter difícil y poco preocu-
pado por la familia, lo hayan inducido
a buscar un objetivo para aliviar los sen-
timientos de inseguridad y desgracia.
Predominaba en él su necesidad de te-
ner y de ser. Aunque su educación
–familiar y social–, escasa en valores,
no le inculcó sentimientos altruistas, sí
aprendió que prometiéndoles a los de-
más podía alcanzar sus deseos de tener
y de ser. Muchas veces debe haberse
preguntado cómo ascender en la vida
militar o política. Para abrirse camino
únicamente contaba con su inteligencia,
astucia y falta de escrúpulos. No po-
seía una veleta para determinar la
dirección del viento, ni mucho menos un
aparato de la era moderna o Sistema
de Posicionamiento Global, conocido
como GPS, para saber adónde ir. Pre-
dominaban en él su inteligencia y
astucia, pero no el valor.
Lo anterior puede confirmarse repa-
sando tres importantes capítulos de su
175
vida. El primero de ellos, su participación
en los sucesos del 4 de septiembre de
1933; el segundo, el golpe de Estado del
10 de marzo de 1952, y el tercero, su
huida el 31 de diciembre de 1958.
Veamos los antecedentes del 4 de
septiembre. Batista se caracterizó des-
de joven por una búsqueda incesante de
mejorar. Su entrada en el Ejército, el 14
de abril de 1921, no resultó diferente de
sus actividades anteriores. Incursionó
en otros campos ajenos a la actividad
militar; metió la cabeza en diversos pro-
yectos económicos, desde un puesto de
vianda hasta la venta de joyas. De aquí
surgió la famosa leyenda del anillo con
piedra de amatista que ostentaban sus
amigos en la época en que ocupó la
presidencia. Durante los años iniciales
en el Ejército, mantuvo su instinto de
superación y buscó la manera de llevar-
lo adelante. Se hizo taquígrafo el 17 de
agosto de 1928, y después consiguió
trabajar en el Estado Mayor, posición
que le dio oportunidad de codearse con
oficiales de alta graduación y conocer
las interioridades jurídicas y del siste-
ma. Impartió clases de taquigrafía
como una manera de ganar dinero. Era
de los pocos que tenían automóvil, aun-
que como resultado de haberse ganado
la lotería. Hasta ese momento no ha-
bía sido necesario mostrar valor para
conseguir prosperidad.
Las reglas del juego en ese tiempo
estaban bien delimitadas. Todo estaba
ya repartido, y para ascender dentro de
la carrera militar era necesario contar
con el apoyo de alguien en la escala
superior. Al no tener un padrino, sólo le
quedaba la superación con el esfuerzo
propio. Pero la situación cambió a par-
tir del 12 de agosto, cuando el régimen
del presidente Machado fue derrocado.
Entonces apareció la oportunidad de
ascender con mayor rapidez y dejar
atrás los exiguos grados de sargento
que brindaban tan pocos beneficios. Ba-
tista debe de haber olfateado el aire
como un lobo a su presa. La casta mi-
litar comprometida con Machado perdió
su autoridad moral. Los pocos oficia-
les del gobierno no se atrevían a tomar
una decisión drástica ante la indiscipli-
na por temor a ser acusados de
machadistas. Las probabilidades de
represión por parte del nuevo gobier-
no eran escasas, por haber sido
nombrados de dedo sus representan-
tes. Los cuerpos represivos, que tan
importante papel habían jugado, ahora
estaban ausentes, y el nuevo jefe del
Ejército, Julio Sanguily, estaba opera-
do de úlceras. El vacío descubierto le
mostró la inmensa posibilidad de as-
cender que se presentaba, lo cual
confirmó así su inteligencia.
Un movimiento de sargentos y clases
decidió aprovechar la coyuntura para
reclamar mejoras económicas y organi-
zarse en un pequeño grupo. No había
nada que temer. Quizás por eso Batista
se presentó en el cementerio para ha-
blar sobre uno de los militares muertos
durante la lucha contra Machado. Esta
acción le valió para ser incorporado al
incipiente grupo que se organizaba. Nin-
guna de las dos acciones, hablar en el
cementerio y aceptar integrar el grupo,
conllevaba ningún riesgo personal. Am-
bas se ajustaban a la dirección de los
tiempos. La acción lo ponía en la trayec-
toria correcta. Sólo era cuestión de
tiempo y de persistir en los reclamos de
índole económica y aún no política. Para
llevar a cabo sus propósitos, decidieron
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convocar a una reunión en el campa-
mento militar de Columbia donde
expondrían en voz alta sus peticiones,
con la autorización de sus escasos y
desmoralizados superiores. El día pre-
visto para la reunión, el 4 de
septiembre, los visitó el capitán Torres
Menier, el cual les pidió conocer por
escrito sus peticiones. Ellos prometie-
ron entregarlas más tarde. La persona
que le hizo frente a la petición del ca-
pitán Menier fue Batista, y al pensar
que aquello era una trampa, se alejó del
campamento en dirección a su casa en
la esquina de Toyo. Cuando comprobó
que su temor era infundado, regresó a
Columbia. Ese mismo día, después de
las ocho de la noche, comenzó la his-
tórica reunión en el campamento. Se
hicieron peticiones económicas y recla-
mos sobre la vestimenta que utilizaban.
Y fueron más allá de las pedestres pe-
ticiones, al cursar órdenes a los distintos
puestos militares para que los sargen-
tos ocuparan la jefatura de las
guarniciones. Los oficiales entregaron
los mandos sin disparar un tiro, puesto
que carecían de autoridad moral. Esto
confirmó su visión anticipada del mo-
mento, al lograr algo en apariencia
imposible: la rebelión de los sargentos
contra los oficiales.
Durante la reunión comenzaron a lle-
gar militantes revolucionarios de otras
organizaciones opuestas con anteriori-
dad a la dictadura del ex presidente
Machado. Uno de los estudiantes su-
girió darle un carácter político al naciente
movimiento y evitar que fuera conside-
rado como una insubordinación
castrense. Con tales fines fue aceptado
el programa del Directorio Estudiantil.
La idea inicial de los sargentos resultó
complementada con la de los estudian-
tes, así, ambos se beneficiaron de la
unión para llegar al poder por vía direc-
ta. A partir de entonces, el incipiente
grupo de sargentos y estudiantes se
consideró con suficiente autoridad como
para pedirle su renuncia al recién es-
trenado presidente. En sustitución,
nombraron a cinco personas. Sin em-
bargo, los oficiales que aún quedaban
en el Ejército se negaron a aceptar la
jefatura de los recién estrenados sar-
gentos. Durante algunos días, dicho
cuerpo militar se encontró acéfalo.
Para llenar este vacío se decidió nom-
brar a Batista como jefe, con los grados
de coronel, colocándolo en la posición
que nunca se había imaginado. Era este
el resultado de haberse trazado una
meta, persistir en el empeño y ajustar
la dirección de acuerdo con el estado
del tiempo. En la historia de Batista, ese
4 de septiembre es el día de mayor ries-
go en su vida y, como se ve, no existía
peligro alguno. Pero un hecho solo no
puede caracterizar el valor de una per-
sona. Veamos otros ejemplos que
pudieran ilustrar si era o no un hombre
valiente.
*******
En 1944 salió electo presidente Ra-
món Grau San Martín. El presidente
saliente, Fulgencio Batista, tenía previs-
to realizar una gira por América. Una
vez concluido su viaje por el nuevo
mundo, expresó intenciones de volver
a la isla. Grau no se lo impidió, aunque
le advirtió que su guardia personal se-
ría elegida por él. Ante tal decisión,
Batista desistió en su intento de retor-
nar mostrando así que cuando el peligro
asomaba, no corría el menor riesgo.
No obstante, demostró su ingenio al
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convertir el revés en algo beneficioso
para su imagen política, presentándose
como un exiliado político. Su exilio
duró cuatro años, y desde el instante
en que abandonó el país, comenzó a
ser negado y atacado por muchos ex
colaboradores y beneficiarios directos
de su gobierno. Su original idea de re-
galar anillos con piedras de amatista
también atravesó por el reino de las in-
gratitudes. Algunos de esos antiguos
amigos se despojaron de ella y otros las
vendieron o empeñaron en las casas de-
dicadas al giro de préstamos sobre
joyas. Sin embargo, con el tiempo y sin
proponérselo, el gobierno de Grau le
regaló a Batista una imagen beneficio-
sa para su biografía política: lo vistió
con el traje del desterrado. Le faltaba
a Batista, en su agitada biografía, la nota
melancólica, nostálgica del condenado.
Entonces decidió utilizar la prenda re-
galada por Grau para las elecciones de
junio de 1948. Ello le dio al ex presi-
dente un matiz de emoción, de afecto
popular. Se postuló como senador por
la provincia de Las Villas, y amagó con
regresar para intervenir en la campa-
ña electoral, pero desistió del propósito,
pues estaba en pie la advertencia de
Grau San Martín de no impedir que la
justicia actuara contra él. Existía una
causa incoada por las irregularidades
cometidas con los créditos para el
dragado de las puertos de Cárdenas e
Isabela de Sagua. Batista aparecía
incriminado como autor, con suficientes
indicios de responsabilidad criminal.
Antes de realizarse las elecciones de
junio de 1948, uno de los postulados,
Carlos Prío, le envió un mensaje en
donde decía que le guardaría conside-
raciones inherentes a su elevado rango
de ex jefe del Estado si salía presiden-
te. Quería que durante su mandato no
hubiera exiliados políticos o ciudadanos
impedidos de vivir en su patria. En rea-
lidad, lo que se escondía detrás de esta
generosa decisión era evitar que Eduar-
do Chibás, líder de un partido, se
disputara el protagonismo político con
Batista. Divide y vencerás, era la sín-
tesis de la decisión. Se realizaron las
elecciones y salió electo Carlos Prío
como presidente y Fulgencio Batista
como senador. A pesar de toda la ga-
rantía brindada por Prío, Batista quería
garantizar hasta lo infinito su protec-
ción. Además de tener la inmunidad
parlamentaria como senador, recabó del
presidente otras consideraciones. Pidió
más garantías y este le cedió a dos sar-
gentos, Fonticoba y Clausel; pero
insistió en que se le permitiera contar
con soldados de su confianza y también
le aceptaron la petición. Una vez más
no corría peligro, y de nuevo supo utili-
zar la nueva oportunidad que le
brindaban, cubriendo el hecho con el
manto del desinterés. Con su voz
engolada explicó a la prensa: “Vuelvo
para afrontar la situación y darme a mí
mismo las garantías necesarias, pues mi
deber con mi patria lo demanda”. Re-
gresó a su residencia, Kuquine,
construida durante su mandato presi-
dencial de 1940-1944. La entrada
parecía más un cuartel que una mora-
da campestre. Desde allí podía atisbar
el panorama nacional con la misma fa-
cilidad con que contemplaba la
vegetación exuberante y los pastos
siempre verdes de sus alrededores.
Ahora su etapa en Cuba estaba de-
dicada a encontrar la oportunidad de
volver a ser para poder tener. Por eso
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se ocupaba de darle forma a un parti-
do con el cual pretendía retornar a la
máxima posición. En las elecciones que
se celebrarían en junio de 1952, tendría
como candidato opositor al líder del
Partido Ortodoxo, Eduardo Chibás, a
quien todas las encuestas daban como
la figura de mayores posibilidades elec-
torales. Entre Chibás y el candidato del
Partido Auténtico, aún por escoger, se
decidiría en las elecciones el futuro pre-
sidente. Batista quedaba relegado al
tercer lugar en las encuestas. Cuando
quedaban menos de ocho meses para
efectuar los escrutinios, un hecho apa-
rentemente sin importancia modificaría
todo el escenario.
Una disputa entre el Ministro de
Educación del gobierno de Carlos Prío
y Eduardo Chibás actuaba como deto-
nante. El líder del Partido Ortodoxo
acusaba a Aureliano Sánchez Arango
de haberse robado el dinero del desa-
yuno escolar. Durante dos meses
seguidos, la disputa entre los dos hom-
bres se mantuvo en los cintillos de los
periódicos. Cuando Chibás no pudo pro-
bar que Aureliano había robado, no tuvo
otra alternativa que darse un tiro. Quin-
ce días después moría y el escenario
político se modificaba de manera sus-
tancial. Batista, que se mantenía atento
a los vaivenes del espectro electoral,
comprendió que este era su momento.
Ahora o nunca, debe de haberse plan-
teado si quería volver al puesto que
tanto ambicionaba. Su principal conten-
diente político acababa de morir y el
gobierno se encontraba en un estado de
incertidumbre total. Las acusaciones
hechas por Chibás durante dos años y
medio habían debilitado la aceptación
del gobierno de Prío.
A su vez, estaba en marcha una
conspiración de militares y civiles. A
Batista se lo habían insinuado algún
tiempo atrás, pero él se había absteni-
do de actuar. Consideró en aquel
momento que tendría oportunidades en
las elecciones. Pero antes de que
Chibás se diera el tiro, ya Batista sa-
bía que no tendría esa oportunidad. Si
quería llegar a la presidencia, no tenía
otra opción que dar un golpe de Esta-
do. Se comenzaron los preparativos y
en la madrugada del 10 de marzo em-
prendió su ejecución. Antes, se
garantizó a sí mismo todas las seguri-
dades posibles. Durante su traslado de
Kuquine al cuartel de Columbia, estu-
vo apoyado por carros de la Policía. En
el reducto militar lo esperaban, entre
otros, el jefe de las postas de acceso
al campamento y estaba avisado el jefe
de la compañía de tanques. No obstan-
te, cuando se acercaron a Columbia hizo
detener la marcha, se cambió de carro
y decidió entrar por otra posta, donde
ya era esperado. El momento de más
peligro se produjo cuando solicitó el jac-
ket de cuero. Desde hacía mucho
tiempo tenía una confianza extrema en
esa prenda. Por eso, cuando se sintió
seguro, algún tiempo después, lo envió
para el museo Bacardí de Santiago de
Cuba y puso a tres soldados a hacerle
guardia. Con él creía haber evitado si-
tuaciones difíciles, aunque nunca había
sido utilizado en ninguna acción donde
hubiera en el medio intercambio de dis-
paros. Uno de los ayudantes se
confundió y en lugar del jacket le dio
un pantalón. El general trató de ponér-
selo, hasta que se convenció de que no
era la prenda solicitada. En el empeño
pudo haberse desnucado, al tratar de
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acomodar a su cuerpo a la supuesta
prenda de vestir. No hubo en la toma
del campamento ni un solo disparo. Una
vez más el general, como siempre, se
había asegurado de no correr peligro y
así evitaba demostrar su valor.
*******
Durante siete años, Fulgencio Batista
gobernó el país, desde el 10 de marzo
de 1952 hasta el 31 de diciembre de
1958. En todo ese tiempo tuvo oportu-
nidad de demostrar su valor para
defender sus intereses más preciados,
su dinero y la permanencia en el poder,
a diferencia de sus adversarios, que
mostraron desde los primeros momen-
tos de su ascenso al poder derroche de
coraje y valor. La oposición inicial de
los estudiantes de la Universidad, y des-
pués del Movimiento 26 de Julio, hizo
que su régimen dictatorial se tambalea-
ra. Fue sometido a duras pruebas por
sus oponentes, desde manifestaciones
callejeras donde se enarbolaban consig-
nas en contra de su gobierno hasta el
asalto al Palacio Presidencial para ma-
tarlo. También se incluían entre las
manifestaciones de arrojo las acciones
de asalto a cuarteles militares y hom-
bres alzados en armas en las montañas
de Oriente y Las Villas. Todos estos
hechos le brindaron a Fulgencio Batis-
ta la oportunidad de mostrar su valor,
de llenarse de coraje, aunque sólo fue-
ra para defender su dinero. Sin
embargo, nunca apareció el menor de
los síntomas de eso que hace falta en
los momentos difíciles.
Cuando el joven Fidel Castro atacó
el cuartel Moncada en la provincia de
Oriente, no se dignó a visitar a sus su-
bordinados para felicitarlos. Se
circunscribió a dar la orden de matar a
los prisioneros en una proporción ma-
yor a los militares muertos en combate.
Cuando los estudiantes del Directorio
asaltaron el Palacio Presidencial, no
hubo una crónica donde se dijera que
agarró un arma para defender a su fa-
milia. Todo queda explicado en su
desesperada subida del segundo al ter-
cer piso para ponerse a salvo de sus
persecutores. Pero quizás la más triste
historia de su trayectoria política y mi-
litar sea la lucha llevada a cabo en las
montañas de la Sierra Maestra y en El
Escambray. En sus inicios, hombres mal
armados del Ejército Rebelde consi-
guieron vencer la superioridad de los
militares de Batista y tuvieron la osa-
día de llevar dos columnas de Oriente
a Occidente. En esa travesía, los miem-
bros del Ejército Rebelde estuvieron en
desventaja con relación al batistiano, si
bien atravesaron los llanos de Oriente
hasta Las Villas y durante esas contien-
das militares Batista no se separó de las
oficinas del Estado Mayor. Sus grados
de general no se hicieron presentes en
ciudades a muchos kilómetros de distan-
cia de donde se efectuaban los
combates, aunque fuera para insuflarles
ánimo. No se puso su jacket, como ha-
bía hecho en otras ocasiones en las
cuales era necesaria su presencia. No
oyó el reclamo de unos de sus coro-
neles en fecha tan temprana como el
9 de octubre de 1958. Florentino
Rosell, jefe de ingeniería del Ejército,
le habló en ocasión de inaugurarse los
nuevos edificios del Cuerpo de Inge-
nieros en la ciudad militar y le explicó
la necesidad de un cambio radical en
las tácticas seguidas hasta ese mo-
mento por el alto mando. Además, le
recordó la gran cantidad de hombres
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que día a día se reportaban como pri-
sioneros en poder del enemigo, y que
ello había tenido su comienzo con la
caída del Batallón Nº 18, compuesto de
418 hombres, al mando del comandan-
te Quevedo el día 21 de julio de 1958.
Pero el presidente estaba aterrorizado
y no quería tomar ninguna decisión que
implicara riesgo personal, y previendo
ya su futura derrota, mandó a retirar
del campamento de Columbia una es-
tatua de bronce erigida en su honor.
Posiblemente, la decisión tomada podría
responder a un hecho ocurrido mucho
tiempo atrás, en mayo de 1935, cuan-
do Antonio Guiteras Holmes decidía
embarcarse por El Morrillo. Hubo un
encuentro con el Ejército de Batista, y
Guiteras perdió la vida. Sobre este he-
cho el periodista norteamericano
Carleton Beals, escribió en un artículo:
Mi querido amigo Antonio Guiteras
ha muerto. Fue sorprendido en una
encerrona fatal y asesinado. ¡Pero
murió como un héroe!... Ahora, no
podrán hacerlo, pero en un futuro
no muy lejano, el pueblo de Cuba
quemará la efigie del embajador
Jefferson Caffery y del coronel
Fulgencio Batista, y, ese mismo pue-
blo, entonará cantos a Antonio
Guiteras y le construirá monumen-
tos. Algún día su estatua será
erigida en el Malecón, al lado del
monumento al Maine y de la esta-
tua del gran Antonio Maceo. No
habrá estatuas para Batista. Allí
solamente quedarán amargas me-
morias de Caffery. Pero el alma de
Guiteras seguirá marcando la ruta.
A esa altura de la situación, Batista
no se atrevió a salir de La Habana,
aunque sólo fuera para darles apoyo
moral a sus soldados. Y cuando se atre-
vió a hacerlo, el 31 de diciembre de
1958, fue para fugarse como un vulgar
delincuente, seguido de cerca por sus
perseguidores.
